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LOH COLEE'IOH j!IEOIGOR Y EL

PATRONATO IIE TITOLARI:S

En las discusiones de pvensa, en

las asambleas, en las eonuevsneio-

nes particulares, en todas partes,

encontvamos como tema de eontí-

nua g palpitante aetua!idnd la cues-

tión de los Colegios g el Patror<ato.

Para unos el Patvonato es la ta-

bla de saluaei6n de la clase; pava

otros, todos los bienes han de ue-

nivnos de la buena ovganización de

los Colegios, l/o no sog pavtidavio

de una ni de otra maneva de pen-

sav, pvoeuvo no eneaviñavme más

que eon la razón g a la raz*n me

atengo. g fivme en esta eveeneia

afivmo g sostengo que, tanto los

males como los bienes tienen su
'

origen en nosotros mismos.

Nuestva vegeneraeión no depen-

de del apogo del Gobierno a este o

al otro organismo, llámese Colegio,

junta, Pedevaeión. Patvonnto, ete.

nuestra regenevaei6n g pvogveso

es cuestión de dignidad. Sin digni-

dad en el e!er eieio de nuestva pvo-

fesi6n g en todos los actos que eon

él se relacionen, hasta la protee-

eión diuina sevín ineficaz. Con dig-

nidad g deeovo en todos nuestvos

actos, no tendríamos que solieitav

proteeei6n; uendvían a pr estávnos-

la. Hl hombve digno, sevio g fovmnl

g eon más motiuo la eoleetiuidad,

se nbve paso pov donde ua, de gra-

do o por fuevza. Rl hombre o eolee-

tiviciad que no tiene deeovo, que

mevodea misevias, que povdiosea

mercedes, que todo lo fía a la dá-

diua, al favor g nada a su pvopio es-

fuer zo, ese no tiene ni tendrá nunca

entvada en ningún sitio, se le eevva-

r án todas' las puevtas g morirá de

aseo. Ese es nuestro caso.

En nuestra pvofesión como en

todas, g tal uez más que en todas

en la nuestra pov su peeuliav ex-,

tvuetova g maner a de ejeveevse,

hag pvofesionales,mug diqnos, mug

nobles, mug honvados, mug eaba-

llevos; pero hag también seves mug

bajos, mug vastrevos, ¡mug tíos!, di-

cho así sin nmbigüedndes, sin reti-

eeneias, sin careta, g mientvas es-

tos pvofesionales existan, la vege-

nevaei6n d e ! a clase eontinuavá

siendo un bello ideal.

Para estivpav g haeev estévil la

mala semilla, no son efieaees de-

cretos ni veales óvdenes: eso no

purifica, no esteviliza. no seleccio-

na. I n seleeei6n hemos de haeevla

nosotvos, teniendo en cuenta que,

entve los avtírulos de un deeveto

puede eseondevse un indigno; a las

beneficiosas disposiciones de una

I eg puede aeojevse un gvosevo;

mientvas que de las mallas de un

tvibunal de honor que eónoee nues-

trn uidn, nuestvos actos, que escu-

driña nuestras obvas g deseubve

nuestva moval, no puede eseapavse

nadie.

LJ esta sana g puvifieadora labor,

no puede haeevse a distancia; ha

de hacerse de eevea. Pov esta po-

devosa raz6n eveemos que la rege-

nevaeión de nuestra e!ase no pue-

de ueniv del lado del Patvonato de

Titulares, sino del lado de los Cole-

gios. Bí Patvonato está mug distan-

te pava poder haeev obva movaliza-

dova a pesav del buen deseo de

cuantos lo eonstitugnn; podvá ha-

eev labov legislatiua. pevo movali-

zador a, nunca, g como según deet-

mos antes, en los nvtieulos de una

I eg puede aeogevse un inmoval g

beneficiarse de ellos más que una

pevsona decente, pveeisamente pov

su inmovalidad, de ahí el fvaeaso

patente del Pntvonato a pesar de la

buena intenei6n eon que fué evendo

g de la buena uoluntad que hagan

puesto cuantos en él hagan tenido

intevueneión.

>es demás, la vegenevaeión g digni-

fieaei6n de la clase, no es s6lo

euesti6n de Titulares, es cuestión

de médicos. El médico que ejerce

la pvofesi6n debe estav disciplina-

do, ga que tanto el Titulav como el

de Baños g el de Hospital como el

del Registro Ciuil, no ejercen s6lo

en el euevpo o Establecimiento a

que pevteneeen, sino que ejercen

también líbvemente g en este ejev-

eieio libre de la profesión, es donde

han de apveeiarse las cualidades

de movalidad del profesional; ahí

es donde han de demostvavse con-

diciones de las que ha de naeev el

vespeto pava ln clase; en ese ejer-

ciei<> diario dr casa en casa, es

dondq ha de d=mostvar el médico

eon su conducta que és acreedor a

ser considerado g atendido como

lo que es, como un ser culto, eugn

misión es de Vas más impovtantes g

neeesnvias pava el bienestar de la

Sociedad.

?g quién, qué ovganismo puede

ejeveer misi6n inspeetova sobre el

pvofesional en ejeveieto, mejov g

eon más efieaeia que el Colegio

Prouineial'? lNinguno!

Pov lo tanto, s(!somos los más los

que aspivamos a Qigríifiear la clase.

a mejornv moral g materialmente

s u s eondieiones, todos debemos

tr abajav pava robustecer la autovi-

dad de los Colegios, en la seguri-

dad plena de que bien ovganizados

g reuestidos de autoridad estos ov-

ganismos, han de c cí<:,rrtituir nuestva

salvaguardia, sien~o !a base pvinei-

pal de nuestva dtííí'-ifieaei6n, de

nuestr o bienestnv g de~ nuestvo pvo-

gveso.

Por otva pavte g en cuanto eon

los Titulaves tiene. velaei6n, se nos

oeuvvelo siguiente, sin que eon ello

tr atemos de despvestigiav al Patvo-

nato ni menosenbar su autor idad:
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